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L» ira ha caído »abre nuestra hoja de propaganda, como un iracundo ciclón Si íuítioh exromu gados por loa ti ai lea con at — tana, no mnios fav. r«-ci- doH horno* sido <e«pt<é* de tod«* un cáu.ulo de criticas y falsas interpre'aciones, por loa dogmáticos do la 
Anarquía

L a A urora

Una caterva de individuos infecundos, pre
tendidos revolucionarios, guiados aún por 

pasiones malevolentes, fruto palpable de un 
ambiente engendrado entre dolores y mise
rias, condenación de un estado ignominioso, 
donde predominan las miserables ruindades 
de corazones sin sentimiento, albergado en 
seres sin sensaciones; una caterva de indivi
duos, que cubriéndose solapadamente con 
el sublime mamo de la Anarquía, han veni
do trabajando con toda tranquilidad, entre la 
masa proletaria, contra nuestras manifestacio
nes sinceras de mente revolucionaria.

Compañeros á quienes os debemos respeto 
y  cariño, porque habéis luchado siempre cotí 
la frente altiva, desafiando prejuicios y ana
tematizando tiranías, desde las capitalistas á 
las morales, causantes de la ignorancia, que 
amamanta .1 su vez envidias y  rencores: per
donadnos, si dejando hoy .i un lado la propa
ganda que enaltece, descendemos hasta las 
arenas del personalismo. Pero, ¿cómo poder 
dominarnos cuando se pretende rebajar nues
tra dignidad de rebeldes y nuestros procede
res sinceros, hijos todos de la buena fé, ins
pirados todos en la idea de nuestras afeccio
nes? Defensores de la verdad ella nos obliga 
á obrar.

Tenemos también fibras sentimentales, do- 
lorosas impresiones han ofendido nuestras 
almas, y algo imperioso nos ha impulsado i  
esta clase de manifestaciones. Nueva conde
nación recibiremos; no nos importa No es 
la primera ni será la última, estamos tan 
acostumbrados!

Obramos con arreglo i  nuestra concien
cia, y solod ella permitimos que nos juzgue. 
Porque si hoy venimos á justificamos y rec
tificarnos en nuestras ideas, lo hacemos por
que un deber moral nos impone esta con
ducta ante el proletariado, que nos ha pres
tado su concurso; y al desaparecer, tal vez 
deseamos colocarnos ante él en el lugar que 
nos corresponde. De lo contrario, como 
anarquistas, no queremos profeso res, porque 
preferimos equivocamos por si solos sin sa
crificar nuestra individua'idad, que negar 
nuestra conciencia Je hombre y  nuestro ce
rebro de ser pensante.

Analicemos é historiemos im parcialmente, 
y  si estamos en un error sea; nobleza de es
píritus anárquicos frente i  frente ante la faz 
de la verdad: proclamadlo; que la intriga vil 
y  la ruin calumnia fomentada viciosamente 
en circuidlos de hipócritas, es propio de je
suítas, de épocas funestas que pasaron ya. 
Pretendidos anarquistas no la llagáis revivir, 
que la humanidad entera os despreciaría! 
Fraternidad y amor desea ella y si á este fin 
no responden vuestras obras; huid, que vues
tro contacto sería pernicioso.

*  *  *

Después de una época floreciente en idea
les nuevos, basados en el amor y la solida
ridad— ley de la vida— ideales revoluciona

rios que el proletariado sentía bullir en su 
mente, y  que impulsóle á la lucha contra el 
Capital, el cansancio se apoderó de la mayo
ría. Reclutas de la falange obrera, las prime
ras escaramuzas los abatió! Y  los que en 
tiempo tranquilo, que la paz vivía, vomi
taban sangre y fuego en su locuacidad, la 
intentona del combate acobardo sus espíri
tus, que parecían rebelarse siempre d las 
tiránicas dominaciones.

Y  del seno de la familia anárquica, de es
te pedazo de tierra, el grito potente de pro
testa no stirgia ya.

La inercia, el reposo, se apoderó de ella 
sabiendo que la libertad, brotando y vivien
do en medio de las agitaciones populares, 
necesitan movimiento, el eterno m oli
miento del progreso humano, que le J.i vi
da al Universo.

Reinó el silencio. La intelectualidad anár
quica tornóse apática.

Mas había aún un pequeño número de 
obreros, jóvenes entusiastas, con más buena 
fé que inteligencia, que sintieron necesidad 
de mover sus brazos, alimentados por sauz 
gre buena y generosa, que estremecían sus 
fibras, que vibraban ávidos de lucha.

Grande sinceridad v amor profundo solo 
los guiaba. Con esto por bandera y espe
rando despertar á los aletargados, la pales
tra del periodismo anárquico tuvo en noso
tros noveles representantes.

Nuestro objeto era defender .i los obre“  
ros, á todos los oprimidos por las injusti
cias sociales, estimular á los compañeros más 
inteligentes para que, desprendiéndose de la 
ociosidad, fuera el trabajo por el ideal, su ar
ma de combate, y  sirviera de emulación á 
los nuevos revolucionarios; armonizar nues
tras tendencias y refundirlas en la comu
nión de los que aman un mismo ideal, para 
expulsar asi á los que solo abrigan en su ser 
espíritus discordantes; atraer hacia nosotros 
á los que, sí bien no fueran anarquistas, ma
nifestaban en sus actos principios de rebeldía 
que con nuestras enseñanzas ácratas, regene
rados é inspirados en la saha idea de la 
emancipación humana, ingresarán á nuestras 
filas almas é inteligencias de nuevos rebel
des, intruir en todo lo que nuestras fuerzas 
de estudiosos permitiera á los que gimen cu 
la ignorancia; demostrar los errores cometi
dos, con suma sencillez y dulzura mucha, y 
nunca como ciertos elementos que precián
dose de elocuentes, sólo encarnan estúpida 
prepotencia; y era, sobre todo, desechar 
ofuscaciones, que viven aún, irritaciones 
de salvajes, mezquinas pasiones, ruindades 
de pobres de espíritu, para enaltecer nues
tra propaganda con las manifestaciones má? 
sublimes, que nos dirigen á la Fraternidad 
y á la Verdad.

¿Es esto acaso un error?

Error es de aquellos que predicaron mu
cho y cruzáronse luego de brazos ante los 
primeros sintonías de revolución, cuando de
bieron de haber sostenido la lucha una vez 
que ésta fué iniciada.

Error es el vuestro, scudo-anarquistas, 
representación genuina del prejuicio, crasa 
ostentación de la envidia burguesa, polilla 
que corroe, poco á poco, los sentimientos 
sanos; los gérmenes corruptos que dominan 
vuestras células os impiden analizar con cri
terio imparcial, á los que vosotros negando

vuestro amor á la verdad condenáis injus
tamente sin haberles escuchado.

Error es el vuestro, que permaneciendo 
inactivo pretendéis juzgar á los que con mu
cho sentimiento y  más buena fé al ideal que 
aman, trabajan, se mueven, se agitan y pa
rece que dieran vida á la casi muerta propa
ganda.

Y  si estuviéramos equivocados ¿por qué 
no se nos enseña con la cultura que admira? 
¿Porqué 110 se tiene un algo de benevolencia 
con los que si hacen barrabasadas, es debido 
al entusiasmo que los domina, á que sienten 
la idea que su cerebro sustenta; á la sangre 
juvenil y ardiente que circula en su cuerpo;
.1 que trabajan en pro de la emancipación 
obrera, propenso por lo tanto .i cometer 
errores? ¿Los crímenes, digamos asi, qué eti 
los momentos de efervescencia popular cillas 
épocas revolucionarias, se cometen, no los 
justifica la historia y sólo se consideran (ruto 
de las circunstancias?

Error es el vuestro, que teniendo muchos 
medios entre manos para formar una sólida 
propaganda, no lo habéis hecho, esperando 
siempre el esfuerzo ageno.

Si todos los errores que podamos haber 
cometido, son como éstos, nos felicitamos. Y 
sin pretensiones lo decimos: os hemos obli
gado á desenvolver vuestras energías. Sólo 
esperamos que terminéis esa guerra sórdida, 
v hagáis honor á la anarquía trabajando en 
pro de ella.

Si no os movéis, cual el agua estacionaria, 
la corrupción será su consecuencia.

Mucho nos agradaría que después de esta 
rápida critica hecha en contra de nuestras 
acciones, que no habéis tenido tiempo de es
tudiar, surgierais vosotros á la lucha tenaz 
contra toda institución.

Nosotros dejamos, si asi lo deseáis, el te
rreno, venid.

La anarquía tan defendida hoy por voso
tros os llama. La hora suprema de la ansia
da lucha os espera. Dejad á un lado rencillas 
pueriles, division’ s particulares, contiendas 
rudas, entre vosotros mismos, y  adelante 
puritanos del ideal, disecadores del cuerpo 
social enfermo; adelante pretendidos gladia
dores del progreso, enseñando, instruyendo, 
combatiendo, regenerando, inspirando al 
proletariado con la verdad pura, dándole é 
infundiéndole confianza, con actos intacha
bles, inteligencia clara y  llena de persuación 
corazón que siente noblemente, con el ce
rebro libre, irradiando luz, iluminando men
tes oscuras.

Eso os toca hacer después de la acerba 
condenación, que no merecemos y  estamos 
dispuestos á probarle donde y cuando que

ráis.
Si no lo hacéis el estigma de cobarde 

lo habéis ganado.
Nosotros; c! juicio sereno del obrero sólo 

esperamos; que llegará el día que él nos 
justificará con su criterio sano y justiciero y 
verá de que parte está la razón.

Tenemos una sensibilidad capaz de apreciar 
todos los dolores humanos, que nos conmue
ven, que nos arrancan protestas é indignacio
nes, que pretendimos modelarlos, en la fra
se escrita, para que sirviera de guía al paria 
moderno. Con ese objeto fundamos el pe
riódico. No buscamos glorias, ni menos be
neficiarnos. Y  los que escribieron a! extran-

jero, pintándonos como viviendo de la pro
paganda, sólo merecen desprecio. Primero: 
porque á quien tenga dos dedos de frente sólo 
le causaría risa, y  segundo: porque no pasan 
de ser unos miserables individuos, tal vez 
sin escrúpulos ni conciencia. La elevación 
de la idea fué y es nuestro constante anhelo; 
la conciencia nuestro juez; buena fe, y alma 
inmaculada de luchador nuestra arma; sin
ceridad y sentimientos puros nuestro escudo, 
y  la verdad nuestra bandera.

Grandeza de espíritu al iniciar el combate, 
grandeza de espíritu al entregar las armas y  
atributo, le guerra á los nuevos detracto
res.

Pretendidos puritanos, volvemos á insi
nuaros: luchad, luchad, que la lucha depura— 
rá la sociedad presente, y  la encaminará i  
un porvenir de paz y  ventura.

Df*sp- , Je vuestra critica, un deber moral 
os obliga i  e.io. Y  estas desavenencias que 
vosotros provocáis servirá de enseñanza.

Basta de jesuitismo, de envidias y  bajezas; 
la convicción profunda en un ideal sublime 
así os lo exige.

Terminando: que si bien tenemos mucho 
que decir, lo diremos, si así se ofrece, en 
otra ocasión.

Anarquistas siempre, y  por lo tanto no 
guardando rencores, sonrientes y  tranquilos 
lucharemos. Solos, liaremos más que mal 
acompañados.

La verdad se impone v algún día ella se
rá la que sentenciará.

Confiamos en •• osotros, los de*la guerra 
sórdida, que dignifiquéis la propaganda, lu
chando continuamente.

Nosotros prendimos fuego á la mecha, y  
la bomba hizo explosión. Hemos cumplido 
con nuestro deber v estamos satisfechos.

Aprovechad el estallido y  piqueta en ma
no demoliendo prejuicios, sostenedores de lo 
actual, adelante!

Terminada nuestra misión, por el momen 
to, diremos con el poeta:

E parteno cantando 
Colla spc'anza ¡n cuor.

LA. UNION IN T E R N A C IO N A L  

D E L  T R A B A J O

€l número pasado de T ¡erray Libertad in
sertaba un articulo de mis queridos com

pañeros Pedro Kropotkin y Anselmo Loren
zo; encaminando á conocer la opinión de los 
obreros revolucionarios sobre la convenien
cia de constituir una nueva Internacional de 
trabajadores y  sobre el objeto de esta nue
va Unión Internacional del trabajo debe 
proponerse.

Opino que cuando la conciencia indivi
dual del trabajador está preparada para ayu
dar á sus hermanos que luchan en otras na
ciones contra sus enemigos comunes, los 
ricos de todas clases y  colores, de hecho la 
internacional queda constituida, aunque no 
haya comités ni consejos que ¡a representen.

E11 mi sentir, debe realizar la Union de 
los trabajadores en todos los países, la con
ciencia individual y  revolucionaria más ó me - 
nos obrera, sin estatutos, comités, ni cosa 
que equivalga á compromisos obligatorios y 
á orgánismos directores. Por eso en las Fe
deraciones y Uniones obreras na cionales. de



carácter societario, no ya de carácter socia
lista con vistas á la revolución social, soy 
partidario de la división y subdivisión de 
comisiones comerciales y locales, hasta llegar 

• i  la autonomía de las secciones y de los in
dividuos, y  soy adversario de los comités y 
juntas centrales que asuman poderes direc
tivos y que, con el pretexto de la unidad V 
de la disciplina del partido ó de la Unión, 
ahogan las iniciativas individuales y hasta 
las colectivas.

Para pensar de esta suerte, es decir para 
declararme contrario de una Internacional 
constituida y reglamentada que necesaria
mente tendría una representación más ó 
menos directiva, me fundo en las recientes 
y  antiguas pruebas que de ser enemigos de 
la revolución nos han dado todos los orga
nismos directores políticos obreros y  obre
ros únicamente. En general, por voto de 
las mayorías, desempeñan dichos organis
mos los retóricos, los que hablan más y me
jor, y  éstos, á menudo, son los que hacen 
menos en bien de la agitación popular y 
más en beneficio de la acción legal y  parla
mentaria, aunque no estén metidos dentro 
de la farsa política. Pruebas tenemos de lo 
dicho en todo intento de huelga general 
ó sencillamente de importancia. Los mayo
res, ó quizá los únicos adversarios del mo
vimiento societario económico, son los in
dividuos del Comité general ó central, que 
luchan contra las conveniencias y  el parecer 
de los demas para no perder la secretaria re
tribuida ó la representación que les da viso ¿ 

■ mportancia.
La antigua internacional cayó en el parla

mentarismo y el juego de la política menu
da con sus comités y  sus Consejos, porque 
como no podia menos de suceder, estaba re
presentada y dirijida por oradores; y  el ora
dor, á la postre, se convierte en charlatán 
que pone su palabra al servicio de un jefe que 
paga ó de una legalidad que le ofrece facili
dades para aprovechar, en beneficio propio, 
los efectos que su palabra cause en el pueblo 
bueno y creyente.

La naturaleza humana es así, y  mientras 
haya consejos y direcciones, serán represen
tados pot los que mejor suelten la lengua, y 
se correrá el peligro del parlamentarismo y 
de la política, anzuelo que la sociedad bur
guesa echa á los ti. telectuales de la clase obre
ra y á los vivos de la clase burguesa, para 
que, inventando, sofismas legales y evoluti
vos, les ayuden á eternizar la esclavitud del 
pueblo.

Declaro, pues, que la Unión Internacional 
del Trabajo debe surgir de la concicuda in
dividual que produce la solidaridad revolu
cionaria, y que no puede ser representada y 
organizada. Declaro, además, que consti
tuye un peligro para la revolución crear ór
ganos y comités que regularicen, dirijan ó 
representen la Unión Internacional de los 
Trabajadores, escrita en loa reglamentos y 
no en las conciencias.

Por otra parte, yo creo muy poco en la 
acción colectiva. La masa pasó del paganis
mo al cristianismo sin notar siquiera los 
efectos de la persecución terrible que sufrie - 
ron los apóstoles. Lo probable es que en la 
próxima revolución ocurra lo mismo, y qne 
asi como sin comerlo y sin bcberlo, muchos, 
en nuestros dias, se han encontrado ciuda
danos con votos y  otras garantías democrá
ticas, miles de campesinos y de artesanos se 
encontrarán mañana, dueños del patrimonio 
universal, como los demás individuos de la 
sociedad, sin sufrirlo ni siquiera soñarlo. De 
esta suerte, espero más del hecho aislado, 
de la acción de una conciencia emancipada, 
que de las resoluciones colectivas.

Claro está que dé varias conciencias eman
cipadas se puede formar una colectividad 
emancipada también; pero esta colectividad
se anula completamente al momento que

intenta poner de acuerdo, bajo un plan 
ó un propósito común, á todos sus indivi
duos.

Unos cuantos hombres en cada población, 
obrando, haciendo, ejercitando su actividad 
y  sus iniciativas, sin esperar la sanción ni 
el parecer de nadie, hacen más por la revo
lución que si empleasen sus fuerzas en con
vencer á los otros que deberían hacer lo que 
ellos se proponen. Más que la palabra con
vence el hecho.

En resumen: para mi es la acción indi
vidual, no de una, de varias personas, la 
que ha de emancipar y emancipa la con
ciencia y la que ha de establecer la Unión 
Internacional del Trabajo (de la que soy par
tidario), que realiza sus fines revoluc >na- 
rios, sin comités, consejos ni estatutos.

Otro día, y en otro artículo, corto i  mío 
el presente, trataré de lo que, según nv en
tendimiento, debe realizar esta Unión Ir er- 
nacional del Trabajador sin direccione ni 
comités centrales, que, repito, son un estor
bo á la revolución, porque representan la 
muerte de su mejor garantía: la iniciativa 
individual.

I-'ederk o U rales.

C A R T A  A B I E k T A

. 1 h ’obertú Je las Carreras.

Compañero:

SE leído su libro titulado «Amcr Libre» y  
cuando, como vulgarmente suele de

cirse, ni Vd. ni nadie me lia Jada vela en este 
entierro, me permito sin embargo, hacer pú
blica mi pobre opinión á su respecto; opinión 
que apesar de no tener ningún valor en e] 
mercado literario, donde por lo general, só
lo se cotizan, y  á subido precio por cierto, la 
ficción convencionalista amoldada en el sem
piterno cliché, de la hipocresía y el engaño; 
será en este como en todos los casos, la 
franca expresión de la verdad, tal y  como la 
concibe un compañero que, si no es, ni pre
tende ser literato, se precia, empero de ser 
un sincero y  leal anarquista y  como tal, ene
migo de toda rastrera adulación, sea cual 
fuere la causa que lo motive, sea quien fue
re el individuo á quien se diríja.

Principiaré por decir que con su obra ha 
conseguido, según mi modo de apreciar las 
cosas y los hombres, un mérito que no 
pueden obscurecer ni las críticas incipientes 
del convencionalismo moralista-literario-bur 
gués, ni los errores de apreciación en que 
Vd. cae en la última parte de ella y que me 
permitiré demostrar con entera franqueza 
más adelante, y  esc mérito consiste en que 
se manifiesta Vd. tal como deba ser el lu
chador: valiente y serene para afrontar la 
crítica mordaz de la burguesía y  sobre todo 
despojado por completo de viejos atavis
mos y prejuicios sociales, que con bastante 
acierto anatematiza Vd. en el segundo inter
view de su libro.

En este concepto estoy con Vd. y lo felicito 
por el triunfo que en esta parte ha consegui
do; la piedra que ha arrojado Vd. ha dado 
con seguridad en el blanco; es una catapulta 
que hará brecha en la vetusta muralla tras 
la cual se parapetan la mentira religiosa y la 
farsa social, llamada matrimonio. ¡Bravo! 
compañero, continúe Vd. firme y conse
cuente en la empresa; siga Vd.con mano fir
me y corazón sereno; como verdadero anar
quista que dice ser; como hombre con
vencido de la bondad del Ideal que profesa; 
siga demoliendo con la picota libertaria, las 
ruinas donde se albergan los hipócritas mo
ralistas de puertas afuera-, los cobardes eu
nucos; los farsaicos comediantes dispensado
res de honras imposibles, de mentidas cari
dades, en fin, con que pretenden seguir em
baucando al pueblo que, en todos los casos, 
es la víctima propiciatoria sacrificada por el

pauperismo aristocrático, en aras de sus vi
cios y de sus asquerosas concupiscencias.

Esto en lo que respecta á la primera par
te de su libro al que llama Vd. segundo in
terview; pasemos d examinar el final.

Si he de decir la verdad como acostum
bro, el lunar, y grande, que encuentro en 
su libro, y  sin que pretenda echármelas de 
moralista que denende y vuelve por el cas
to  l'UDOR DE LAS LECTORAS V LECTORES, co
mo diría un conocido literato muy acla
mado por la burguesía montevidiana, es la 
parte en que nos describe VJ. el tele á tito 
íntimo con su compañera.

Sin que pretenda ofender en lo más mí
nimo á la mujer á que VJ. se refiere, me 
permitiré que le d'g.t que podrá ser todo lo 
volcánica, todo lo potente, todo lo amorosa 
que VJ. dice; pero, créame c impañero, esas 
particularidades íntimas, esas extremosi- 
dades sensuales, esas ansias sexuales, esc ar
te para atraer al macho, para enardecerlo, 
en fin, que á Vd. tanto dice agradarle— y 
yo respeto sus gustos—  podrán ser muy 
propios de las mujeres degeneradas, gasta
das por los vicios ó pervertidas por una 
educación puramente burguesa; pero esa 
mujer está por estas mismas causas, muy 
lejos de ser anárquica; no es, sino se rege

nera, la mujer que deseamos los anarquis
tas para nuestras compañeras, las que soña
mos como madres de nuestros hijos, la mu
jer fuerte, la educada en nuestro Ideal, la 
que tratamos de formar para que de ella 
nazcan hombres libres, hombres que pue
dan sustentar con orgullo el único Blasón 
heráldico que deseamos poseer: El del Co..,u- 
nisrao Anárquico.

Los excesos, las extravagancias i  que se 
puejen entregar dos amantes en la intimi
dad y  solo explicables en la fiebre que pro
duce el deseo puramente animal, nunca sa
tisfecho, no tienen nada que ver, ni con el 
Amor Libre, ni con la Anarquía, cuyos 
principios fundamentales están basados so
bre la moral natural sobre la más pura de 
todas las morales.

V d., compañero ha equivocado el con
cepto del Amor Libre......................  . .

¿Porqué? En momento oportuno ó si Vd. 
lo desea en privado, le daré mi opinión al 
respecto, pues para un artículo de periódico 
seria muy largo y  enojoso; en privado, pues, 
pienso convencerlo de su error y  aún cuan
do no pretendo ser un domine magister, con
fío que con su clara inteligencia sabrá re
pararlo estudiando concienzudamente la Fi
losofía Anárquica en sus distintas ramifica
ciones económicas sociales.

Dirá Vd. en abono de su tesis que su li
bro no es una obra de texto, ni que tam
poco ha sido su intención la de escribir una 
obra de propaganda anárquica; lo creo asi, 
pero nosotros tenemos el derecho de ser 
exigentes en este punto: Vd. viene á nues
tras filas con un caudal suficiente de inteli
gencia, de conocimientos teóricos, de juven
tud, de salud, de ansias de libertad; no
sotros complacidos lo recibimos con los 
brazos abiertos como verdaderos compañe
ros; pero si, le pedimos lo que nos exijimos á 
nosotros mismos: que trabaje, que trabaje 
siempre, que produzca Vd. algo útil, al»o 
que enseñe al pueblo, algo que lo cure 
del marasmo en que ha vejetado, que sea 
Vd. un apóstol, un propagandista fiel de 
nuestras doctrinas: De la moral netamente 
anárquica.

Esto no es pedir imposibles; no es exi- 
jir nada que siendo sincero no nos pueda 
conceder. Tiene VJ. inteligencia clara y  ro
busta; empléela en bien de la humanidad.

Joaquín D. Barberena.
Octubre 20 de 1902.

F E M IN IS T A S

mar á la mujer es amarlo todo; la mujer 
es la fuente de la vida, es la fuente de la 

actividad, del trabajo, del goce... Luego, no
sotros, queriendo amar libremente á la mu
jer y luchando porqué ella sea también li
bre de amarnos á su antojo, no pretendemos 
más. como consecuencia, sino que sea li
bre todo: Vida, Actividad, Trabajo, Goce. . .  

* • *

Una niña, creciendo y desarrollándose en 
una Saciedad y ambiente libres, no puede 
por menos al llegar á mujer, que ser be
lla, sana y  bien proporcionada, con respec
to á lo físico; y amable, risueña y digna por su 
Carácter, su estado psíquico y su estado mo
ral. Luchemos, pues, pot el embellecimien
to de la naturaleza, de la que es la manifes
tación más potente y la representante más 
genuina la Mujer. ¡Luchemospor ello, si; que 
ese es nuestro deber de machos!

•  « «

—1 íombres que proclamáis la Igualdad de 
la mujer y e! hombre! Tratad de ser hom
bres! ¡O de lo contrario sembraréis el peli
gro de que la mujer, al igualaros se rebaje 
moralmente y  sea menos mujer de lo que lo 
es hoy.

*  •  *

Felices tiempos futuros en los que la 
mujer no será ya la tisiquilla infeliz Je la 
fábrica ó del taller; la infestada esclava del 
prostíbulo ó ¡a fofa burguesa, gruesa v an
tipática; ¡ feliees tienpos futuros: vo os salu
do y os mando toda mi fuerza generadora 
de luchador v de amante en el afán y  el 
deseo infinito de que el comienzo de vuestro 
reinado no tenga fin!

Juan V ales.
Buenos Air*»s.

A M O R  Y  P A N

mUCHO se ha escrito abordando estos pro
blemas, que lejos de mis intenciones 

está el tratarlos en estas reducidas plañidas 
destinadas á llenar el corto espacio que este 
periódico pone á mi disposición, pues me 
circunscribo á subrayar la primera página del 
prólogo de un tema que para ser tratado re
quiere mucho espacio y  tiempo y principal
mente una preparación que dolorosamente 
no está en mí.

Permítaseme decir, antes de hablar del 
amor, bajo el punto de vista que acuí me 
propongo, es decir en la tamilia, en el ma
trimonio, permítaseme decir digo, que yo no 
puedo creer como algunos oreen que la úni
ca y principal cuestión cuya solución avasalla 
domina y arrastra al pensamiento, sea la 
económica, la del pan por el pan puramente; 
nada de eso, otros problemas se imponen al 
hombre, á la inteligencia con más fuerza que 
el del pan por e pan; pues si para los anar
quistas como para todo sociólogo basado en 
la Psicología experimenta! adquiere tal tras- 
ccndentalismo el asunto del estómago no es 
acaso porque en el determinismo social y 
confiando en la natural mansedumbre del 
hombre hacen depender la maldad ó bondad 
de todos los órdenes de la vida de ¡a bondad 
ó malc. d del orden económico? Es decir que 
á la solución de la cuestión económica le im
plican las de más importancia, para un buen 
número de personas y  Fepitcn con un emi
nente economista que: la historia moral po
lítica y  social de la humanidad es el reflejo 
de su historia económica? No puede dudar
se que lo material adquiere tal importancia 
por lo moral, pnes como dejo dicho, los 
anarquistas ven en las presentes sociedades 
al individuo falseado, falto de fraternidad so
cial de amistad, de solidaridad ó en otros 
términos de amor y  respecto sincero, como 
resultado del régimen de satisfacción de una



apremiante necesidad: la del estómago; que 
si el hombre no ama al hombre es porque 
de una pane se vé'precisado .i servirse del 
semejante para el logro del pan, como de 
un simple medio digno del desprecio y por 
otra parte ver siempre en el hermano un ene
migo á raíz del mismo hecho.

Muy lejos estoy de negar la veracidad de 
un contundente raciocinio á cuya demostra
ción concurren el empirismo de la historia 
y  las ciencias morales, pero me inclino á no 
revestirlo de un carácter tan absoluto como 
alguno lo afirman; i  mi manera de ver hay algo 
también independiente del estómago que mo
difique la vida en todos sus aspectos.

La voz de Buda conmueve y agiu en el 
misterioso oriente d miles y miles de corazo
nes é inteligencias, voz que habla de cosas 
morales é intelectuales no de pan, y modifi
ca la vida de los individuos y sociedades don
de su pensamiento alcanza; se me dirá que 
los que se agitan son los parias á impu!sos 
del dolor que la sociedad le influye .i impulso 
del doloroso yugo de las castas; no lo niego 
en mayor masa, pero hay un considerable 
número de individuos que material ó cconó • 
nucamente vive feliz y no obstante se con
mueven porque para elb's en esas palabras 
entra la intelectualidad, la refiexión que mu
cho modifica la voluntad, la moralidad, el 
amor social y  por deducción como probare el 
régimen del pan, la repartición de riqnezas.

Zoroa .tro con su palabra á lo que concierne 
i  la intelectualidad, litare de lo social, i  la ra
cionalidad que procede en matemáticas y  geo
metría, trastorna y cambia la Persia, Cristo 
el occidente; Mahoma, Lutero y otros mu
chos personajes que la historia nos da d co
nocer y  por fin hoy mismo las concepciones 
intelectuales de la vida el racionalismo anar
quista no modifica, en los anarquistas (no 
influyendo en este caso en nada el estado 
económico en que viven) no modifica, digo, 
su querer, su sentir? Y  siendo asi es el re
gimen del pan del que, dependen las demás 
man Testaciones de la vidaó hay algún orden 
superorgánico más poderoso en multitud de 
ocasiones, que el orgánico y hasta llega á 
modificar todos los demás iucluso el econó
mico mismo?

Las religiones todas en la antigüedad y 
aún en el presente enmascaradas regula
rizan y dominan la vida de los individuos y 
si es verdad que las religiones tienen en 
parte por origen la protección física, como 
dice un pensador, es decir, el dolor princi 
pálmente orgánico, no es error también que 
en gran parte tiene por origen la reflexión, 
la intelectualidad libre de todo dolor econó
mico.

Ahora bien, es en esta última manifesta
ción de la vida, el poder modificador, des
tructor y constructor por si mismo donde 
me inclino á imprimir tanto y quizá mas de 
la importancia que mucho le atribuyen al 
orden económico.

En las c ontemporáneas sociedades, yo y 
como lo describe escultorialmentc en sus 
inmortales obras del malogrado escritor 
anarquista Emilio Zola, no puedo ver, digo, 
como algunos, solamente y por doquier 
al implacable Martes dominando, guerras, 
odio, maldad; hay al lado de la insaciable y 
cruel competencia, la enterneccdora coope- 
pei ación; lo demuestran los sanos hoga
res, las puras amistades, los héroes descono
cidos del trato diario, los Lucas y Bonnaire 
que se destacan en el realismo de Zola.

Habiendo más arriba hablado del poder 
de la reflexión libre en la manera de ser de 
la vida paso á deeir que más que en lo 
económico fijo mi atención en el orden fa
miliar en su más extenso significado ó en 
otros términos, en esas pequeñas y estúpi
das agrupaciones en que se mantiene siem
pre vivo el vivificante y ennoblecedor Amor, 
el amor mismo que saliendo de sus raquíti

cos y estrechos moldes, en que lo aprisio
nan la concepción Cristiana de la vida y las 
absurdas Filosofías, procederá en las libres 
sociedades del porvenir; acabo de decir que 
fijaba mi atención intensamente en el Amor 
porque como no es un misterio para nadie 
si bien el régimen propietario engendra la 
guerra de hombre á hombre, el amor no 
degradado domina á esa aciaga institución 
de la propiedad en las familias y  otras rcla- 
cióncs qne enlaza.

Un eminente Psicólogo contemporáneo
ha dicho con innegable clarovidencia que la 
familia (tanto la de hoy como la de mañana, 
libre ó esclava) debilita los lazos sociales: la 
solaridad entre los hombres 

No se ve hoy al avaro y cruel hombre 
padre permanecer impasible y alegre ante el 
dolor que causa con sus capitales á centena
res de sus semejantes y no obstante en el 
inomcnfo dado v continuamente sacrificar su 
vida, su felicidad por la felicidad de su prole, 
de su esposa, de sus parientes?

No se me negará que el hombre por las 
leyes de su misma vida ama y  quiere 
ser amado; ahora bien pregunto yo: ¿Que 
acción: que raquítica esfera, le traza la con
cepción del orden ó desorden familiar pré
seme á esas aspiraciones fisiológicas que lla
mamos amor? La dolorosa realidad responde 
que es esc estúpido circulo que poéticamente 
es llamado hogar; familia que le indica la 
cristandad y todos los absurdos sistema filo
sóficos que desconocen por completo c 1 ser 
humano.

¿Está condenado por razón ó por natura 
el desbordante amor á no traspasar tan mes • 
quinas fronteras? ¿No puede y quiere, (y 
luego debe) el hombre amar á los niños á 
los jóvenes como el Padre de hoy, más 
modelo, más ejemplar ama á sus hijos y á 
las mujeres como el esposo amante ama 
á su esposa y viceversa? La Psicología y la 
fisiología y las ciencias sociales están por 
la afirmativa como probaré más detenidamen
te en el próximo número.

Antes de dejar para reanudar más tar
de y demostrar lo que deseo; quiero asen
tar que basado en los datos expuestos y  que 
expondré, el amor asi entendido más sufi
ciente para la solución del gran problema hu
mano que en el orden económico, la pro
piedad social.

R. Notiacris.

D IO S Y  L A  R E L IG IO N

(('ontiuuncit'iit dt'l número 7;

CA sumisión á un Dios cualquiera, signi
fica el desconocimiento de la libertad del 

hombre; la eterna esclavitud en la tierra á los 
dogmas de las religiones espirituales. Y  como 
la única vida que gozamos es la presente, es

tamos obligados á pasarla buenamente, sin 
obligaciones que cumplir hacia divinidad tu
telar alguna. El acatamiento á un Dios, es 
solo propio de los pueblos adormecidos en el 
letal marasmo de la esclavitud, y que, por ser 
esclavos, no siguen la rápida evolución de la 
civilización, que los ha de arrancar de la ro
ca apocalíptica de sus absurdas creencias, 
donde se apegan y mueren sin que jamás ha
yan probado de los frutos que la naturaleza 
les brinda, y que á cada instante nos es fuer
za probar.

Pueblos esclavos que todo lo dan á la divi
nidad, sin atreverse á solicirar una recompen
sa cualquiera por lasumición á que están obli
gados.

Y  ese es el triste papel que representa la 
idea de la divinidad en la tierra; forma de 
los pueblos masas inconscientes de hombres, 
embrutecidos por las doctrinas inmutables de 
los dogmas religiosos, decaldas por la abs
tención á que la condenan sus secuaces, y 
las dirijen asi esclavisados, maniatadas de 
piés y manos, ciegas, degradadas, á la con

quista del bellocino de oro de la felicidad 
paradisiaca, para entregarlas á la negra in- 

ccrtidumbre del no ser de la vida, como tri
buto glorioso al Dios de su existencia por 
la explotación que á su nombre llevan á 
cabo. •

Y  es eso el espíritu de todas las religio
nes que tienen por fundamento y pedestal 
(como lo dijo Carlysle refiriéndose al espíri
tu del Cristianismo), la pobreza, el dolor, la 
contradición, la cruxiflxion y todas las es
pecies de degradación y  humanas miserias» 
como si no fueran bastantes, las miserias y  
dolores á que la lucha por la existencia, el 
egoísmo del hombre hacia el hombre, nos 
condena eternamente, y  que debemos so
portar con resignación estoica.

Si aspirásemos á un Dios que pudiera so
corrernos, aliviarnos, de las miserias, de to
dos los dolores deberíamos admitir (como 

dijo el poeta revolucionario Heme; el poeta 
que no puso su pluma bajo férula de reli
gión alguna) un Dios personal, superior al 
mundo, y dotado de los santos atributos de
bondad, justicia y sabiduría infinita».......
pero esta asp.ración generosa, es imposible, 
porqué coarta á las religiones espirituales 
todo pretexto de explotación humana y en 
vez de religión y esclavitud, serían focos de 
protección y solidaridad; en vez de asocia
ciones de explotación, factores principalísi
mos del bienestar general, aportando á las 
colectividades humanas, la mayor suma de 
protección en el menor número posible de 
individualismo.

Pero correligionarios, la bondad, justicia 
y  sabiduría infinita: esa trilogía de virtudes 
de los Dioses de todas las religiones, no exis
ten en realidad porqué no existe la causa 
principal que gesta la religión: un Dios, y 
por lo tanto no puede existir la religión tal 
como nosotros la concebimos.

El mismo Dios de los cristianos que es el 
mismo Dios de las demás religiones en la 
última etapa de su evolución, (porqué de
béis saber también que Dios, todo inmuta
ble, todo infalible, todo poderoso, está co
mo nosotros los mortales expuesto á las le
yes de la evolución) y  que la Iglesia de los 
Papas, lo presentan á la vista de los igno
rantes, lleno de misericordia infinita, lleno 
de dulzura y de bondad, de sabiduría, es el 
mismo Jehovah terrible de los Judíos es el 
vengativo Molse de los fenicios es el Belo 
de los Asirios y Babilónicos, es el Set mal
dito, de los Egipcios, es el Dios terrible que 
arroja las almas malas en la profundidad del 
purgatorio y del fuego eterno del infierno, 
si no han pasado antes por el baño baustis- 
mal, ó por el divino tribunal de la confec
ción, comunión, confiamación extrcmaución; 
cínico tamiz capaz de limpiar de impurezas á 
la materia; á esta materia que nos dá vida, 
acción, movimiento, inteligencia; por la cual 
somos lo que somos; hombres vivientes; su
jetos á todas las cualidades, á todas las pa
siones, á todos los vicios inherentes á las co
sas orgánicas; y que, el buen hijo de Dios, 
según la historia religiosa, desconociendo las 
más elementales nociones fisico-psicólógicas, 
ha venido á implantar aquí, en la tierra, para 
redimirnos de los pecados de la carne; para 
que nuestro espíritu, única resultancia de la 
materia que los dogmas religiosos exigen 
que olvidemos, pueda sin disturbios, sin 
contrariedades de ninguna especie, ascen
der á la eterna vida de los cielos; á esa vida 
utópica que tan bien sirve á las utilidades 
del clero, para que no mermen las entradas 
a su repletas arcas.

Las religiones quieren que nos retiremos 
de la vida del mundo con la abstención de 
los placeres; con el desprecio de nosotros 
mismos; absorviéndonos por completo en la 
idea de la divinidad; olvidándonos de todo 
lo que nos rodea, para adorar la magestad 
augusta de Dios, matando nuestra naturale

za viviente. Bajan y  quieren que la huma
nidad baje cou ellas, de las sublimidades del 
eterno ideal, de lo más alto de lo superior, 
de io más complejo, al fangal inmundo de 
la materia, á lo mas bajo, á lo más inferió r 
á lo más simple de la vida animal. En vez, 
de seguir la progresión lógica y  racional de 
las cosas, de los sucesos, de la misma evo
lución humana, elevando al hombre de lo 
relativamente simple, de lo que es, á lo ver
daderamente complejo, á lo que debiera ser; 
en lugar de asociar de una manera sensa
ta y  correlativa el movimiento progresivo 
del mundo entero en la materia desde la 
materia inorgánica ó ser químico, á la ma
teria orgánica; desde la materia inanimada ó 
mineral, á la materia animada por la vida ó 
animal y de esta última al" hombre, al ser 
por excelencia pensante y razonador; bajan 
de la perfección absoluta de un Dios todo 
poderoso, eterno infinitamente grande; á la 
nada, representada en este caso por el hom
bre, como partícula infinitamente pequeña 
del Ser Supremo.

Y  de esta manera las religiones dando un 
salto inmenso, matan la razón que se eleva 
de lo palpable á lo impalpable, de lo que 
fácilmente comprende á lo que no entiende, 
de lo conjecturado, á lo realmente cierto; 
para supeditar la inteligencia, madre de to
do, á la divinidad, y  de esta manera en la 
ignorancia colectiva del hombre, buscar el 
triunfo de la fe. No explican las religiones q  
porqué de esta lógica; incomprensible, pues 
no lo podrían, porque es absurdo el método 
seguido, y  lo absurdo no admite cxpücacio- 
nesciertas, son misterios que necesitan pa
ra su propia vialidad, para que su inestable 
propaganda sujestiva, encuentre arraigo cn- 
el pueblo tosco é ignorante, entre e! proleta
riado indigente y  la burguesía satisfecha, que 
creyéndola esencial á su felicidad eterna, lo 
aceptan, como aceptan para su cuerpo e 
alimento cotidiano.

(  outinnará.')
P erfecto  L ópez.

A  MI H E R M A N O
E L  C A M P E S IN O

(C ontinuación <íel ñam are anterior)

ped exponen su nueva situación v toman 
mayor parte del haber común para satisfacer 
sus mayores necesidades. Estrechan ó en
sanchan la distancia según la extensión del 
suelo y  el número de los miembros, y cada 
cual trabaja en su campo, satisfecho de vivir 
en paz con los hermanos que trabajan á su 
lado, con arreglo á las necesidades de todos. 
En circunstancias semejantes, los compañe
ros se ayudan mutuamente: si un incendio 
ha devorado una cabaña, todos se ocupan en 
reconstruirla; si una avenida ha destruido un 
campo, todos se interesan en verificar aj 
amigo lesionado. Uno sólo apacenta los re
baños de la comunidad; por las tardes las 
ovejas y las vacas saben seguir el camino 
que les conduce á su corral, sin que nadie 
las empuje. La riqueza es á la vez propiedad 
de todos y  de cada uno.

Pero la comunida. , lo mismo que el indi
viduo, es bien débil si vive en el aislamien
to. ¡Si no tiene bastante tierra para el con
junto de participantes, todos deben sufrir 
hambre! Casi siempre vive en lucha con al
gún señor más rico que ella, aspirando á la 
posesión de este ó el otro campo, de un bos
que ó un prado perteneciente á la comunidad 
y que resiste cuanto puede. Si el señor fue
ra solo, pronto abatiría su orgullo de inso
lente personaje pero como nunca está solo, 
tiene de su parte al gobernador de la provin
cia, al jefe de la policía, los sacerdotes y los 
magistrados, el gobierno entero con sus le
yes y  su ejército. Si tiene necesidad, puede 
disponer el cañón para ametrallar á los que 
fecundan el suelo que él anhela. Por eso la 
comunidad, aunque tenga de su parte la ra

zón, cuando litiga con el señor puede estar



segura de que para nada le sirve. Y  es inútil 
gritarle, como al contribuyente aislado: «¡No 
cedas!» no tiene mis remedio que ceder, 
victima de su aislamiento y debilidad.

Si, vosotros sois muy débiles, los peque- 
líos propietarios desunidos ó no asociados en 
comunidades no podéis luchar contra los que 
quieren esclavizaros, contra los acaparadores 
que ambicionan vuestro campo y contra el 
gobierno que os roba los productos del tra
bajo haciéndose pagar impuestos aplastantes. 
Si no sabéis uniros, no sólo de individuo á 
individuo, sino de comunidad i comunidad 
y  de pais á país, formando una gran interna
cional de trabajadores, pronto vuestra suerte 
seré igual á la de millones de hombres des
pojados de todo derecho á sembrar y reco
ger y que, desposeídos de su campo, han 
entrado en el ejército de los esclavos asalaria
dos, viviendo de lo que el amo le da en for
ma de limosna, cuando le viene bien darle 
trabajo. Esos jornaleros son desgraciados 
hermanos nuestros que han sido despojados 
de la tierra como tal vez lo seáis vosotros 
mismos malana. ¿Hav acaso gran diferencia 
entre su suerte y  la que os está reservada? 
La amenaza os alcanza ya; vuestro estado 
actual no es mis que una prórroga que se 
os concede. ¡Unios en vuestras desgracias y  
peligros! ¡Defended lo que os queda y con
quistad lo que habéis perdido! De lo contra
rio será horrible vuestra suerte futura, por
que vivimos en una sociedad de ciencia y  de 
método, y nuestros gobernantes, secundados 
por un ejército de químicos y de profesores, 
os preparan una organización social en la 
cual todo será reglamentado como en una 
fábrica donde la máquina lo dirigirá todo, y 
hasta los hombres no serán nis que simples 
ruedas que se cambiarán como hierro viejo 
cuando intenten razonar y querer.

Así es como en las grandes soledades del 
Oeste de los Estados Unidos poderosas com
partías de especuladores se han constituí do 
perfectamente de acuerdo con los gobiernos, 
como lo están todos los ricos y  los que es
peran serlo. Estas compartías han consegui
do que se les ceda inmensos dominios en 
las regiones fértiles y  hacen, inmolando 
hombres, verdaderas fábricas de cereales. 
Hay campos de culturas que tienen la exis
tencia de una de nuestras provincias. Estos 
vastos espacios están confiados á una especie 
de general, instruido, experimentado, buen 
agricultor y buen comerciante,hábil en el ar- 
t*e de calcular en su justo valor la fuerza pro
ductora de las tierras y los músculos. Este 
jete se instala en una casa cómoda en el cen
tro de sus tierras; t ic e  en sus cobertizos 
cientos de arados, cientos de máquinas sem- 
bradros, segadoras y  trilladoras, una cin
cuentena de vagones que van y  vienen ince
santemente sobre los rails desde los campos 
al puerto más cercano, cuyos embarcaderos 
y  navio-, le pertenecen también; una linea 
telefónica vá desde la casa-palacio á todas 
las construcciones de su dominio; la voz 
del amo se oye por todas partes; percibe to
dos los rumores, vigila todos los actos; na
da se hace sin orden suya y  sin que sea vis
to por él.

E líseo R x l u s .

(Continuará).

L A  M U JE R  Y  L A  F A M IL IA
Este folleto del compartero Arana, editado 

por el grupo Libertad se ha empezado J re
partir; consta de ciento y tantas páginas y  
es un trabajo doctrinario y literario especial.

Los comparteros deben de adquirirlo.

U T O P IA
En la semana próxima empezará á repár

tase el folleto del companero E. Bianchi; edi
tado por el grupo redactor de este periódico, 
y que se titula Utopia.

Ademásde ser un trabajo especial para

propaganda, tt-ndri una encuadernación ele
gante. Lo recomendamos á los comparteros- 

• • •

Para el próximo número aparecerá un 
articulo del compartero Espindola sobre 
«Amor Libre».

No lo publicamos por haber llegado á úl
tima hora.

•— —  - v -

«POUR EPATER LE BOURGEOIS»

(para ESPANTAR AL BURGUÉS)

Para mediados del próximo mes, apare
cerá un folleto editado por la «Biblioteca 
Roja» folleto que llevará el título con que 
encabezamos estas líneas, y  enyos autores 
son los comparteros Lucrecio Espindola y 
Leopoldo Duran.

El follc'o en cuestión es una recopilación 
de pensamientos y  frases de los más re
nombrados autores contra el régimen que 
nos oprime.

Son diatrivas terribles, escritas en estilo 
colérico, hijas de la indignación de grandes 
corazones.

Recomendamos su lectura á todos.

C E N T R O  IN T E R N A C IO N A L

Este centro empieza de nuevo á entrar en 
emperto de la actividad.

Como anunciamos en el número pasado, 
realizóse una velada con el cencurso del com
partero Ovidí, estando muy concurrida; ha
biéndose desempertado cada parte correcta
mente.

El domingo, Ovidi dió una interesante 
conferencia sobre la emancipación femenina, 
que fué desarrollada con argumento solidísi
mo y  amplitud de criterio. Fué muy aplaudido

El sábado 18, tuvo lugar la velada pro 
Zola, en la que tornaron parte muchos com
parteros intelectuales y  varios conocidos li
teratos de esta ciudad. La concurrencia fué 
enorme, y  entre ella se notaba la presencia 
de muchos burgueses, literatos, señoras y  se
ñoritas. Fué en toda la estensión de la pala
bra un éxito Veladas de esta naturaleza, so
bre distintos temas, desearíamos se realiza
ran á menudo.

Los trabajos leídos en la velada ser.ir. pu
blicados en un número único destinándose 
el producto par? costear los gastos de uua 
gira de propaganda.

S U S C R IP C IO N  V O L U N T A R U

A FAVOR DE " L a REBELION”

A cargo de C ampos— N. N. 4, J. R. 2, 
Vcritas 2, Lacrampe 4, Acrata 4, U11 orfeo
nista 5, Maji 5, Isidoro 2, Guidon 5, Pelto- 
rat 10, Asjp Libertas 5, Cataldi Savio 5, 
Salvador Qusguro j ,  Un ex-nacionalista 20, 
Rebelde 2, Un compañero 2, Nada 2, Ori
gen 2, Un anarquista 2, Un cónyuge’2, Ca
nillita j ,  Antonio Russomando j ,  Uno mas 
5» Fernandez 4, Viva la anarquía 5, \  N. 1. 
— Total 1.15.

A  CARGO DE Macció— c .  M. io, Maceo 
10, Una viuda rebelde 2, M. Soler 12, Ro
que Barcia 12, Maceo 5, Una viuda rebel- 
de 2 Roque Barcia 2, M. Soler 2, Ravachol 
2, R. M. 4, C. C. 5, Un guridico 20, N. N.
2.—  I otal 90.

A cargo de T orres— La Abisinia alma- 
da - I usistriana Castaneira 2, Estevan Ele
na Gerente 2, General Artigas 2, Carlos 
nlar o 2, El futuro Presidente 2, Un guar- 
da tren del Paso Molino 2, Amonio Sachi 
(bl ¿atalan) 2, El carnero vasco Beraza del 
tranvía Oriental 2. el camero Lores d i 
tranvía Oriental guarda núm. 1 2, Un can
didatoá guarda del tranvía del Este 2, Dos 
centésimos 2 el carrero vasco chain del 
tranvía oriental— Total 26.

A cargo de C ataneo— Uno 5, Expropia
ción 50.— Total j j .

F lo r i d a — A cargo de 10 años más 
nuestro TRIUNFO —  P. P. 4, Comunista 
7, Abajo las fronteras 5. E! amigo del obre
ro 4, Abajo los frailes 5, Córtale como en 
lo de Pineo J, Luz y Vida 4, Amigo de la

verdad ; , Igualdad 2, Un principiante 4.—  
Total ¡5.

A cargo de Cogito—  Como quiera 2, 
Cuenco Losa 2, La religión es criminal J,
E. R. 2, Uno que quiere dinamita y petró
leo contra la burguesía 4, C. Pui 5, Un sas
tre j ,  E. Dellavo 20, Mallo 5, Congreso 1, 
Ccvv 2, Ramón Iglesias 2, Cotorra 2.— T o 
tal j j .

A cargo tu Bruz/.oni— Gorki 10, Máxi
mo 10, A. B. 10.— Total 30.
« > rr-  — A ckrgo de C urró— E. Curró to, 
Manuel Inioy 2, Manuel y del vasco 2, Aus
tríaco 2,Abajo los burgueses 5. Lo que desea 
el bien 10, Precidente Cuesta 5, Abajo los 
cucas 5, Pedro [mar 2, J sus Vega 30, Me
nos esclavitud y más organización 8, Yo 
también 10, U11 sastre Una cualquier ra
pidez 4, El bote anárquico está en el dique 
j ,  porqué se le rompió las costillas 1, Que 
se haga la reparación del bote anárquico 10, 
Juan Nicola j ,  Una que desea el sombrero 8 
¿Como le pongo? 5, Buscándolo por el Ce
rro 14.— Total 1.48.

A cargo de Buzeta— De tres uno 4, Un 
aparado 2, Un explotador 2, dependiente de 
macana 2, Un compañero 2, De tres uno 
4, Dependiente de macana 5, Ramón Ló
pez, 2, Viva la anarquía 1.— Total, 24.

A cargo de C alabaza— Lotero Llarcnte 
2, Un filosofo 4, Los ¡lijos de la tierra 2, 
Viva la R. S. 2, Lo que dá mas rabia 2, 
Cualquier cosa 2, No temas á la verdad 2, 
Avantí 5. Que viene j ,  Nurtez Eduardo 5, 
Con la Revolución S. 5, La Siema 10, Olí! 
Zola 4, Un compañero 2, N. N. 2, un prin
cipiante 2, Uno 10— Total 0.66.

A cargo  DE O xivas —Seoane 10, Viva el 
centro Progreso 1 0 — Tota! 20.

A  CARGO DE B a l m e l u — Ateo 16 Cual
quiera 4, Lanzémonos 10, Materia 10. - T o 
tal 40.

A  cargo de N icola— U11 burgués 5. Ec- 
tor Nicoli jo , Cualquier cosa 4, Boca 4, Ro
meo 2, Alfredo 2, Un manyun 2, Ger
minal 7, Alfredo 5, Uno que desea la unión 
internacional j,  Luchar por abolir el princi
pio de autoridad, por afirmar la libertad in
tegra he aqui el ideal anárquico 20.— Tota! 
66 .

A  cargo de Rodríguez— M. R. j , Un 
gran compañero 2, Abajo los socialistas 2,
D. G. un anarquista 2, A. T. 2, Pipú 2.—  
Total 15.

A  cargo de Marigliani— Cualquier nom
bre 5, D. Echcvcrri j ,  C. Berdolü 10, A. Ma
rigliani 10, A. G. de Mcriglianí 5.— Total
0.35.

A cargo dc P igmeo—«Oddone j ,  Un fí
garo 8; J. Massa 10, J. G G 12.— Total 33

A  cargo de Beltran— Un aprensado 2, 
La noche antes 2, Pró Arte 2, Musoüno 4, 
Asado con cuero 2, Abazo il papa j .  Uno más 
4, Un zapatero 2, Un diodo 2, Serapio belo
2.—  Total o 27.

A cargo de X itasuga— Roba ora Cuesta 
abajo 5, Los Brasileros rompen 5, Un volun- 
rario 4, Un amigo del pescuezo del papa 2, 
Cualquier cosa j .— Total 0.21.

A cargo de Reinoso— El libertario Ramos 
10, La iglesia es la causa j ,  De la ignoran
cia 5, Por la Idea 5, El cartel es la escuela 5, 
Del crimen 5. Catrio j ,  El de siempre 10, 
Premolí 5.— Total 6 j.

A cargo de Miguel R odríguez— Un re
belde 5, Un amigo de causa 5, Luis Marta 
Guzzo 5, M. Rodríguez j .  Viva la anarquía 
2, Un galatiga 2 .— Total 24.

A cargo di: Merigleani— A Merigleani 
10, Un nombre cualquiera 4, I. Cabassa j, 
C. Bordolli 10, D. Echeverri 4, A. Meri- 
gliani 5.— Total 3S.

A. cargo  de G. Sublime— Como quiera 
4, J. A. G. 2. Asado 2 ,T . S. 2, L. S. 2, Un 
compañero 2, P ira aquella cosa 4, Ernestina 
2, Piédrq 2, N. N. 2, Montero 5. «egundo 
2, Brdo 5, N. N. 2, N. N. 2, Solo 3.0 5, 
Quintín 5.— Total 50.

A  cargo de G abañin— Un Rebelde 4, 
Una de la idea G. 4, D. Gernassani j ,  Un 
fraile B. 6, Una que tiene que hacer econó
mica 4. Un deseredado da la naturaleza 10, 
Un repetido de la peste Religiosa C, Cura 
Aboyo 10, Una victima de la burguesía 4. 
— Total 53.

A  cargo  de F rancisco G uida— Alfredo 
Guid.t 4, U11 Rebelde 5, La religión es una 
falsa 5, No me apuntes mi nombre 5, Fran
cisco Cuida 10, U11 católico 5, U11 revolu
cionario 2, Francisco Guida 10, A. Guida 4, 
Los obreros de esta empresa son cada día 
más carneros 5, U11 periodista arruinado 4, 
La rubia 2 , E. S. Guida 4, Ellungo 1.— T o 
tal 66.

A  cargo de M accio— Maccio j ,  Pacifico 
2, Una viuda Rebelde 2 Obispo Soler 2,

Roque Varzia 2, Ravachol 4, B. M. 4, Ra- 
bachol 2, Una 2, L. M. j .— Total 30.

L istas ambulante— Asesino de madera 
4, Nicoli por falletos 10, Mate 10 Sco
peti 15, Ernesto 10, C. Carso 5.— Total 
55

Venta popular número 7 y  8.- Total j.68.
Il m m  4 i ven— A cargo de Pio

vano— Garnacha 20, Pablo el falegname 20, 
Fray spera 20, Destinguido Montiglio 10, 
Pichin de Cañuelas 30, Fray tetera 05.— T o 
tal i,6$.

A cargo de C. V elâzquez— Uno j ,  Un 
fundidor fundido 5, Muratto 10, Bartolo 10, 
Adelante 20, Del Valle 20, Ricondo 20, Ci
priano Velâzquez 10, Sereno, 20, Santiago 
Salí 10, Fundidor fundido 20, Vicente V¡- 
varclli io. trans Pins 10, L. Santiago 60, El 
diablo Salvador 10, A Villegas 20, JuanNe- 
coynet 20, Los hermanos Lapporti 20, Siem
pre el mismo i j ,  Un Rebelde 20— Tota 
3 3 5-
A CARGO DE La S. O  DEL PUERTO— Gaitán 
Taranto 20, Manuel Chiesa 10, G. P. 20,
A. S M 10, Un cura 10.— Total 70

A cargo  de Efren Bo ro vio— Manuel Ca- 
marto 20, O  pillo de Luis de Hacho 10, Ce 
lestino Lema jo , Alejandro Garcia 20, Gu
mersindo Romero io, Victor Hugo 1.00 Un 
parlamentario io , Emilio Castelar io, Ma
nuel Marañas, 20, Angela Ruiz 20, Un patrio
ta io, Amabile Francisco io, Un anarquista 
práctico 20, Medio Argentino consciente io, 
El prostituto navarro io, No tengo más j , —  
Total 3 3J.

A cargo dgl G. E. L ibre— Un sacristán 
io, Un cura io, Un burgués io— Total ;o.

A  cargo  de G arrasini— Inglesi 20, T o 
rino 30, Orlando 20, Nada 20/Oberdad 30 
Milano 20, Un manrrerá IO, Abajo el mun
do entero j ,  Doario 10, Cualquier cosa 20, 
Un aprendiz de artista io, Zinar io, Que 
purteta le pongo 20, Un Eresi 20, uno que 1.
tiene gana padre Orsati io, que le querrá.....
io .— Total 2.2j.

A cargo de F. S. de Delgado.— Toli Robert 
20, Giovetti 20, A. D. Andriotti 1 j ,  io  Ejem
plares j ,  M. G. j ,  Perú y  Moreno 20,— T o
tal 1.00

A  cargo  del G. P. — Emancipación Hu
mana— José Cardoso j .  Alumno de la es
cuela libre j ,  Enrique Buldoni io, Andrés 
Dios io. Garibaldi saluta allo compañero 
de Montevideo i j , José Cordero io, Enri
que Boldoni io, A. del Jobornet io, Bi O lie
re io , Amor omnia vincit 15.— Total 1.00.

A cargo  de P ablo  G arracino— X . 8. Or
la .do 20, Inglesi 20, Persiani 20, Vamo- 
cle io, Viva la martinica 10, Y  Marié 20,

Uno de los tres expulsados del Rio 
Grande del Sud io , Un Rusirtor io, El vas
co io  hijo io, Uu perseguido io, Un rebel
de 13.— Total 1.75.

A cargo de F. Diego.— A. Anduotti io, 
Fruirsi 20, José Chinili 20, A. Andruotti io,
G. Azul 40.— Total 1.00

A  cargo de M. Bianco.— Un doctor con 
cola 20, Un mal de amor 20, Un tano social 
io, Pepino rebelde io, Anárquico es el pen
samiento 20, Amor Libre 10, Beauclaiv 10. 
— Total 1.00

Total S 12.73 m¡n Argentina reducida á
m¡n Uruguaya ^ J io .

BALANCE
Sobrante del número 7 . . . .  é  8.43 
Suma de las presentes listas. . . » 14.89

S u m a ....................................... § 2 3 .3 2

Gasto de correo del número 7 y  8 §  j.77
Impresión de los números 7 y  8
4.000 ejemplares................................» 3 0 0 0

S u m a ....................................... S 35 77

Entradas.............................................§  23.22
S a lid a s................................................... 35-77
D é f i c i t ............................................ $ 12.43

N O T A — En el número 7, en el total de 
las listas de Buenos Aires nos encontramos 
con S i.éo sin saber á que lista pertenece.

Advertimos i  los compañeros que tengan 
listas del periódico y  no las devuelvan en el 
próximo número publicaremos sus nombres.

O T R A — Avisamos á los que quieran co
laborar para el numero único del 11 de No
viembre nos envíen sus producciones antes 
dei i." del entrante.

CO R R E O  S IN  E S T A M P IL L A

Florida— 10 años— Convenido B. Aires 
F F. de Diego.— No hemos recibido folle
tos.

Zarate C. Suárez— Envia importe direc
tamente por recomendada.


